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al f\/linistro de 
E11ergía y l'\,/linas, Grat \.v.Jorge 

· Fernández Maldonado solari, 



Ministro de Energía y Minas del Perú, pero mucho más: 

uno de los cuatro militares ( con el general Velasco 

Alvarado, Leonidas Rodríguez y Hoyos ) que estuvieron 

en la génesis del proceso peruano; considerado uno de 

sus más lúcidos dirigentes, general de prestigio, defen­

sor decidido de la tesis de que las Fuerzas Armados no 

pueden concebirse sino al servicio de sus pueblos y no 

de las oligarquías, Jorge Fernández Maldonado habla 

con modestia, pasión y energía, del peculiar fenómeno­

de trasformaciones que desde hoce cuatro af'los vive su 

país. 

Conociendo sus antecedentes, Chile HOY no quiso som,:. 

terlo a una entrevista cómoda, que se redujera a una si~ 

ple enumeración, más o menos conocida, de los ra~gosde 

un proceso que concita fo solidaridad de la izquierda ch_!, 

lena ( y latinoamericana), sino por el contrario, que hu..!: 

gora en los aspectos aparentemente contradictorios, que ·­

generan dudas, persiguiendo su esclarecimiento. 



A c•athro afllos alle inniicciianalfo t1JU ¡p,rroceS50 ¡p,eirwamo, ¿ c1Wáll 

cree 111stec-B GIW• &!cm sñdc sw ¡p,ll'i111cii¡p,al cormanwiisthm y¡ su ¡p,r,,imc!_ 

p411U alfelloiRiiallcmalf ? 

Creo que no puede hoblorse de conquista, sino de 11 conquistos11
• Me refiero a 

hechos concretos en el camino ·de la liberaci6n econ6mico, política y nacio­

nal del Perú. En el frente externo la medido · m6s expeditivo y sóHda fue la 

expulsión de la lnternotional Petroleum Company. Como brazo visible del ir:!!_ 

periolismo esta expulsión galvaniz6 lo conciencio de lucha y elevó lo capaci ­

dad combativo del pueblo peruano. 

En el frente interno hemos ido realizando sostenido e indeclinoblemente un -

conjurito de medidos de constante debilitamiento de la oligarquTa plutocrática 

que gobernara el Perú. La Reforma Agrario, lo constltuci6n de los Comunida­

des Laborales, la comercialización de los productos naturales po: el Estado, la 

nacionalización de lo mcyoña de la banca, el fortalecimiento incomparable -

de lo gestión empresarial del Estado en casi todos los campos de la actividad -

económica, la puesta en manos del Estado de los servicios públicos esenciales, 

tales como las telecomunicaciones, lo televisión, la rodio, el sistema telef6n_!_ 

co, lo electricidad, los ferrocarriles. Habría que agregar que, por haber re -

vertido al Estado todos los yacimientos mineros que se encontraban en monos -

de las empresas trosnacionoles y mantenidos como reservas estratégicas hemos 

comenzado la explotación directa de varias grandes minas. Estos son hechos­

mocizos, concretos, de cuya importancia ha tomado conciencia el pueblo P! 

ruano. Pero creo que la conquisto mós importante y que define al proce~ es 

la creación del Area de Propiedad Social. Los agoreros del Proceso peruano -

que lo identificaban como uno simple modernización del capital i!mo, tienen a 

través de esta decisión política el m6s rotundo mentis. Quiz6s la debilidad, 

si así pudiéramos llamar lo, más visible, es 1a lenta incorporación de las ma -

sos el proceso, pero creo yo que, fundamentalmente, por lo desconfianza not~ 

// ... 



2. 

rol con que el pueblo ha recibido los pronunciamientos poi íticos. Si nosotros 

mismos, los hombres de lo Fuerza Armada, hemos sido utilizados por la oligo.!:. 

quío y el imperialismo en el pasado, lógico es suponer que, al comienzo, las 

masas populares desconfiaran del carácter revolucionario de la Fuerza Armada 

Hoy creo que eso situación ha sido superada. lo Fuerzo Armada ha probado 

con hechos rotundos su limpia y pura vocación revolucionaria y ha demostra­

do ser la institución más sólido, coherente y disciplinada capaz de conducir 

el proceso. 

WJ$1teaB em $W allii$<r::l1Jlr$(l!) (lt!rmlte Cllll'IE<C rreii1te!Tcm c:ca»rmcc:e11»ft(l!)$ e-'l:¡p>!T~ 

saaall@$ rr~cc:iiemttermermtte l!»(!J)lr ell !l!JGBmHelTCIIIII Wellan$CCCII> .A!{-,~all@ G!lñ..; 

ce iiemaff® <!!IWe ell ¡¡»rr@cr:es;(II) nnerrl!lJ<lllffll<ID II rrea::llnmizcm erm ffo~rrrm<m ii irrrea!lw.,~ 

tiilloDe ell $ii$ttermcm CCl!lfP)iitta!!lltt$ltGD 11, ¿ es q¡w,e llcn e¡¡we 11»<11>cd!trÜ(!llllll<m$ 

lllaznmcmrr "wiicm (tl)<errtw(!Jlffll(!JJ 11 ¡p>~etteimaJle $<BJr w,m<m 1111wew<m wiiGD emff'rre ell 

ccapiittcmllii$rm<ll) '!/ ell $<lJ><r::ii<llllliis;rrn<lD Q) se ¡¡»lT'@¡p>aDrm~ ll<lD cc®nn$ltrrwiccc:iia6nn 

afie wnn $a»CC:iiC11Jllii$rmai, c!le rmtwew@ ftii¡¡¡>® ? 

Efectivamente, Rechazamos el capitalismo en forma irreductible. Pero su -

pregunta podrá ser respondida con los hechos concretos y con el esquema so­

cial que disei'la la revolución peruana. 

¿Cómo definiría usted ~y ahora me permito devolverle lo pregunta- una so 

ciedod con un sólido y poderoso sector estatal, planiff:ador, que además -

tiene una actividad empresarial y de control ligado o lo economía b6sica y 

o los servicios públicos esencialesr así como ol comercio exterior : un sec -

tor de carácter prioritario de propiedcd social por los trabajadores sobre los 

medios de producción, hacia el cual se canalizará fundamentalmente gran -

parte del esfuerzo fina nciero del Es:-ado y los recursos técnicos y organizati ­

vos, sector a: que per:·enecerá un ¡:,orcentaje mayoritario de la:; masas obreros 

// ... 
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del Perú, que serán dueños, gestoras y administradoras de los propias rique = 

zas s¡eneradas yc-,que derivarán hacia el sector en su conjunto la parte de la 

renta no generada por su trabajo, es decir, que devolverán al patrimonio s~ 

cial lo que en verdad le pertenece, para garantía de justicia social, y, fi ·· 

nalmente con un sector de copropiedad y cogestión a través de las Comunid:;: 

des laborales que hacen acceder a los trabajadores hasta el 50 por ciento de 

la propiedad y a la gestión de esas empresas ? 

A une sociedad así organizada, con una economía diseñada, en su abrumad:::_ 

ro mayoría, alrededor de la prnpiedad social sobre los medios de producción, 

sea a través de la propiedad estatal, de la propiedad direci·a por los traba~ 

dores , o de la copropiedad y cogestión, ¿ la llamaría usted un comino ínter 

medio entre capitalismo y el socialismo ? 

\ 

Hasta donde yo sé, el carácter socialis~a de un proceso se define por la pro­

piedad social sobre los medios de producción, y creo que, aparto de todos -

los esquematismos, esas relaciones de propiedad siguen siendo un medio efi­

caz e irrefutable para caracterizar a un proceso revolucionario. 

¿ Cafüm® s;e cc:@rmccfi1!ircn IL:n ¡p,mi~iic::ii<5mi m1mttITiiirn¡:¡»ll'JrriGl:!Bii$lt@ a!J~ $lll.J !ID~ 

lloiierrnnt?!l c::@nn floog; iirmw®rrs;TI@l!ll®:s 0Je <IDfrnijNres<l!l5 irrrn¡p,errii(?Jlll!istte:is. eITTt = 

ell ¡p,eltrr®IIQ!)@ ( <.t:<m$®$ <rlle )lan (D),:i;;«:::iiG!l@rnthndl P.'ettrr(l2):lew!rll, ID,rílitITS51ln = 

RDeft:rtll)lle1!lJrrn, 11" el!!<!1'!l!l:®, ette: • ) , r.!::<IDlb!'l"e ( eil c:~llíl!hnm·lr@ !ille) Crw(1.tlft~ 

nne, c®nn Han $®witflncm~1111 P.e:rrtJ:.Jwiiamm C@rr¡p. ) , H:in~mrtlD ( f.M1kmr~<rollllall 

/M\iitmii111l@ Ce». ) )'!/ rre:e;;et111~te:m~1mfre C®ITTI ila.n e:rmwirre!li(lll R3C'ill¡Je'.'T ? 

¿ !Exdis;itenn ílilC;<Cllllll!l!iSml®$ ©le ¡¡Dl!"@lt~cca::ii<ifüm mle !l®ss fiirntterrE%i~$ wi® = 

cii@tmClll'.ie$ ¡p,e:r1Wcmtm®Si ? ¿ C111J1Íl1l~s ? 

// ... 
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Llegamos a un punto muy importante. Creo honestamenta que ningún proc.'.: 

so revolucionario del Tercer Mundo puede darse el lujo de recibir coopera­

ción económica exclusivamente del campo socialista. Por más que dicho -

campo quisiera ayudarnos a plenitud, tiene las limHaciones pmpias de su 

desarrollo planificado. No nos olvidemos de que sus compromisos internos-

son muy grandes y el hecho de pertenecer a un mundo convulsionado por 

el equilibrio nuclear les hace ¡ugar sus propias .carros geopol n-icas. Por lo 

tanto, sería iluso supone.- que iniciado un piOceso revolucionario, va a 11~ 
gor lo cooperocion toi·ai del campo socialista en la cuantía 1 la oportunidad 

y la suficiencia necesarios, Por lo tonto requerimos también 10 cooperación 

del campo capltal~sta para financiar nuestro desarrollo revoludonario. · El 

quid de la cuestión tadicc en l"rasformar la . cl6sico inversión pdvada en co~ 

peración económica mediante fórmulas con~ractucles nuevas y a:;dace:; 0,ue 

garani'icen a la revo!ución el no cocí' nuevamente en :a de;:,endencia ni en 

el dcmin10 impcriai isra. 

Para ello hay que ac;.;dir a dos considerandos muy daros e importantes. Creo 

yo que en primer !use.ir es nGccsario negociar con !a empresa media de! cam-

. po capitalista~ es decir, aqud!a a la que no ~e queda otro recurso que rnr ·· 

absorbida por los monopo: k>s o dosopcrecer. Una nueva sal ida se le presento 

yendo hacia e! Tercer Mundo, aceptando las ·fórmulas de participación eco­

nómica que se le pre::..enten como una oli·ernativa a su panorama de absorción 

o desaparición. Hc1r c:ue usar las contradicciones del propio campo cop'ita­

lh:ta. 

En segundo Í;Jgar, hoy c¡ue op:-cr pcr fórmulas de participación que legara~ 

ticen uno gcmancic razcnaoie ~qu,~ no se preste a utilidades indebidas~, pe­

ro ai mismo tkmpo I imitanC:o siJ pari·k::pcc!Ón económica en el tiempó 1 eón 

k.i corre::¡::¡ondicn·:·e obí '.Jack,n de trasferencia de tecnología. 

// ... 
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Lo importante del asunto derivo en que el país receptor de lo cooperación -

económica se encuentre d.esorrollando un proceso revolucionario. El probl.:, 

mo radica en definir, no quién realiza lo cooperación económica, sine 

quién la recibe. Aun la URSS llega a acuerdos con empresas del campo c~ 

pitaHsta,, sin quEa1 nadie pueda decir, en verdad, que está marchando el c:: 

, pitolismo. Y creo que la China Popular también esM interesada en comprar 

tecnología y llegar a ocuerdos de mutuo y ve~dadero beneficio con empre­

sas capitalistas. 

los contratos petroleros peruanos -fórmula transitorio o través de lo cual -

conseguir financiar a Petroperú los recursos que requiere para manejar ello 

sola todos las foses de la industrio de hidrocarburos- se han ceñido al inte­

r~s nacional. 

Primero, . porque cautela contractualmente la propiedad por el Estado peru~ 

no del petróleo que se extraiga. Segu_ndo, porque pogp a la empresa. con "' 

tratada por sus servicios y en productos los trabajos de exploración y explo­

tación realizados por cuenta de Petroperú, y tercero, porque el 46 por cíe~ 

to con que se ie paga, la empresa contratada tiene que pagcir los costos to ­

f·oles. Eso de¡a en manos del Estado peruano un 54 por ciento del producto, 

que es mucho más que un porcenta¡e mayor en las utilidades, puesto que e~ 

tre estas y la facturación existe un 11 colchón de ccstos 11 muy dificil de ve':!_ 

ficar, y que generalmente las compañías lo inflan a voluntad, Adem6s, la 

fórmula contractual equivale a un préstamo conseguido en los mercados intE::, 

nacionales por el número de años previstos en los contratos y a los tasas i~ 

ternacionales normales1 con la ventaja para el Estado peruano de no correr 

riesgo alguno en lo. fase de exploración • 

Ade.más no S8 he contratado un área mayor del 1.5 por ciento del, área•pros ~ 

pectabi0 por pe'iTóleo, Y el Estado está ya presente con sus propios campos 

y c:onsíguiendo éxitos sostenidos y consistentes para el conjunto del otro 85 

// ... 
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por ciento del área prospectable por petróleo. Creo que ási hemos consegu..!_ 

do trasformar la clásica inversión privada en cooperación económica, caut::, 

lande los intereses del Estado peruano en su conjunto. Y no olvidemos que 

a esas empresas se les equilibro con la Comunidad laboral también. Tan =· 

buenos son las fórmulas contractuales del Perú en materia petrolera' y mine­

ra que estemos ingresando a la cooperación económico con el campo social~ 

ta en la minería, y, probablemente, en el petróleo siguiendo modelos de 

asociación económica propios de cada uno de estos sectores. 

IErm ell rmiis;rmaD $efflltiicdl@, ¿ c@rm(!!) GBllK¡¡»lliiccClll HC!ll i!iiffcerrermciiQ!l cd!t!!l ., 

ftrr(IIJft~rmiiermtt<m a¡¡we GB$1t<m rrecciill»ii~rm1tlla» ell Werruv rrE!ilpleCC:it<ID mi CC:llniille 

erm @IT'gJJ(!lllffliisrmc»s; iinniterrmcmcñ®rm<l!llles, CaDllll@ ell Cllwll» <rll0? lf>6llrrÍl!i, ~ 

a¡¡we (ll]IWtf'(!!)rrii z<!D «11 sws Clll$<!!Ht: ii (!llftll@s ai1 ®ft®11"9!JC!I!IT ¡p>IT'cés1tanmi@s Gil 11 !!IJ® 'º 

lb, ii Eel1"111l<iD ¡¡&G&IT'IJll(!llnn(lJ) ll"anrr 7$® mi ii 1111 cninnes mle cdl®llc:mrres l'E:lll'll rm®rmemft<lD$ 

enn C!fillllGB d!iiffñcwllihm IIGll rrermeg¡;co,cñt'jJ¡ciiafüm cdlQ'S IICi!! <illewcrllan e>!Ktterrm(lll 

clln ii II ermllll ? 

Puedo decirle que eso ha sido consecuencia de arduas negociaciones. Pero 

debo advertirle tambfén, como usted lo ha dicho, que son préstamos y fina~ 

ciomientos a la revolución peruana en su conjunto y no al fortalecimiento = 

de la dependencia imperialista y capitalistr:i en el Perú. Gran parte de las 

financiaciones son a proyectos del Estado peruano. En lo que respecta a los 

organismos de la órbita norteamericano, controlados por los Estados Unidos, 

debo manifestar que estamos sufriendo una larga e indudable discriminación 

en los mismos, que nadie, medianamente informado, puede negar. Esa ha 

sido la razón por la cual hemos elevado nuestra más enérgica protesta en t~ 

dos los foros internacionales denunciando abiertamente esta conducta, como 

un hecho inaceptable pare e l Perú, puesto que siendo socios, al igual que -

Chile, tenemos los mismos derechos o e}dgir que se nos entregue lo que leg_! 

timamente nos corresponde. 
. // ... 
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~U!!IJWl'lll@$ cciriíttiicc@s G!Je iiz<q:¡wiiemdl(l!l C11!1 ¡p,ir<!!)ct:e9i® ¡.p<1,;1¡·1Wc¡¡rn1® ell'il!tiie~. 

aUenn anwe $e esiMú C®lfflffii91.1111Jrrt'.l!l!fflGJ!@ uunn alliis@íffi©, . dJ¡e ttni~@ CQl>!J]»@.i-ei •· 

ttiiwii$!ttm ; <lltWEB lln<lll)1' IUJ!lM!! ttermaJJennciicm en $eg¡¡rmermff'emr Ha$ ~IIC133$@5 

9i@<eiitmlles y¡, (!!! inntteg¡_¡rr<ml!'IIG!i$ enn ®11"91JGlllffiÜZ©J~li@rmes !l!llTe11,11¡¡Gn!les; e:~ 

lffl1W1111e5, H»cmfi@ lle112 ttwttellGD (ljj!.!Via. e1111tt.iiemicl!cerm 11.t1111.dt<!»1Tiitt/t!lll'ÜC'll cilleU !Es;= 

tt®cdka,. $e (!'l~Htmr.i<m · ·(tD<ll>tr alliicc!m0>s; ccn-ñltiicc®$ = C?Jlooe . e,I! $i!1Nl~§M\(0)S 

( $iis;tte:rman INl(l.tlCCÜ(!l)ma.ti!I o.lle A!P)@)J'©> (lll IIGll fMl®wiil!iiiza!lc.iiimm §®tl:ifonl; ) 

iimttem1itan íl')arnnett:r<!!!I!' ll<i1!$ <mll'®(ll'!!'illU:?ZCll!CÜ@rme5 s;iim,JHlcGlllles; '1/ erl'ii~Tiirs;~ 

eirm wmiicc~ Ütm$~.i-wirrnefflllt® olle iim1ite,r(llleqjlii@ccii(Ó)rm c1ZDmi !IG.ll$ ,Mltlll$all$ • 

¿ (Qhwci: alle$<i?J<!'l l!'ElB$\ll)l!:lrmdierr ~ es;itQlls; crriíltiicall~ ? ¿ Qw@ ii»<lllli')e!l = 

~@:rlT/l;S(tD®rm«ll© erm el; íl»ll"®C::«B9ilID (!i! 110!!$ @l!'l9J<mnniiz<mcii®imes. cdl® dl(!lls;e; 

c@mi@ 11@$ s:iirmci!Hl~l.'llit®~ ? 

Creo que los criHcos de izquierda que sostienen esto están desinformados,por 

d0cir lo menos. El corporativismo es una secuel~ del f?scisn:io demtrn de una 

estructura de capitalismo de EstadoJ' y está absolutamente opuesto en perspe,:_ 

tiva histórico y política a, diseño revolucionario del Perú actual. 

Justamente el SINAMOS ( Si!:tema J,-!aciona! de Apoyo a la Movilizaci.ón S~ 

cial ) tiene por misión ªPº}'ªr, no manipular, la libre determgnación de las 

masas y su derecho a organizarse libremente también. Y el Estado no tien~ 

nada que ver con eso. Lo que ocurre es que es un poco dH'ícil concebir un 

simple organismo de apoyo sin ligarlo a la manipulación que históricamen;te, 

har sufrido las masas pcr partidos po! itiqueros que no rcpondian o sus intere·· 

se s ele liberación humane y política. La propia izquierda peruana tradicional, 

atom;zadc y prcfunckm,ente dividida en min:grupos inoperantes, con honrosas 

excepciones,h,.., ~.-Jedado impactada por la opción participacionisi·a que plan­

~·o:i S!_i'-lAMC .. S 11 hsme, amporadc1 muchas veces en su esquematismo e.sMril, la 

r.om:)etenda ¡: ..)l Tfü:c: que w1c; fó.-mL•!a nueva directa ele participación . !a­

rcbc¡;o, -~ mod'.do que so 0ntionc'.:m sus fines, S!NAMOS se:·á respetado, co-

// ... 
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mo ya esto ocurriendo actualmente, por vastos sectores de la izquierdo más 

lúcida•del Perú, aquello izquierda cuya cor:iducta política y cuyo poder de 

anolisis concreto de lo realidad peruana significan un aporte a la revolución 

peruana. Creo que más que nunca necesitamos hombres de izquierda en lo 

tradición más ilustre del pensamiento político y libertario de José Carlos -

Mari6tegui , . para que contribuyan CJI proceso peruano, abandonando ei esque 
. ·'·. -

matismo y el dogmatismo que ton dañinos son a una revolución. 

Debo decirle que lo revolución peruana no sólo respeto sir.o considera indi~ 

pensobles o los organizaciones sinrlicales que reflejen la voluntad de las m~ 

yorios trabajadoras del Perú " Por ello es totalmente f.~lso que pretendamos P.:. 

netrar o hacer desoparecer las organizaciones sindicales, como organismos -

de lucho y ccncientizoción de los traba¡adores revolucionarios del Perú. 

¿ Có1111ci:1rpwecdlesnn CGllllCllliii2Z.cmmse ll(!Jls; cc:rriífffü.::<!I!$ f!UII ¡µ>rr®«:<es® <q:¡l!lle fP'IT'~ 

wern!iJODffll die ffiillOllS5 <q¡1JJe ttamm!hiiieérm ¡¡Dl!JJG!HdJ()!'lrm «::@rm$iie.l!e,r(!l!tr$8e 1rG2wcmll1UJ ·~ 

a::iicm(!IJ,rii GDSi ? 

Creo qua esas críticas provianen de la d8sconfianza sinc~ro r:!0 algunos de -

ellos o del esql.!cmatismo inaudito de otros, También hay ur, germen de ver­

dad en el concepto rJe no aceptar a un grupo que hago la revolución ontes ,_ 

que ellos. Creo que debe haber humildad, fraternidad )' respeto en aceptar 

o quienes estamos luchando desde el poder y en todos los niveles <:!e decisión, 

por' lo revolución peruana, por la cual muchos revo!ucionarios dieron su vi­

da en el pasado . Ese fue el espíritu de lo amplia omnistía poli'tica que dimos 

en diciembre de 1970. Algunos luchadores de antafío, que inclusive se opo­

sieron o la Fuerzo Armado, con visión, honestidad y humildad revoluciona­

ria que los honra, están participando activamente en el proceso peruáno con 

la lealtad que demanda la hora . Aceptamos cualquier crítico bien intenci::, 

nodo, pero "dentro" de la revolución. Y en ese sentido lo salud t:lel proce-

// .. . 



9. 

so no sólo acepto sino que necesita de la crítica creadora de todos los rev~ 

lucionarios honestos, Lo que no aceptamos_ es la pose, lo soberbia ni el 

mesianismo . Todos ten~mos que dar los pasos necesarios para garantizar e;:~ 
noles de diólogo y participación de todos los que defendamos las banderas 

de lo revolución peruana , 

¿ Cwé lln(!}cc:l!na,,s; ca, cc:<1»nnsiiollemmcc:ii@11111l!,s; (!})Jqp,11 iicc:anrm G1.1ll!!1JwrÍn<1»s; ana.:::ft<1D$ 

atJm . lr(l)ffl)lr09$Ü@rm CC:<t!)ffllftrrll!I 5ect::ft@rrGB$ @ll»rrae;CD>$ (!!) e$ftl!udHiaunnltiifl~$ ~<ID -

rm@ 11@$ CCGD$@$ <!He cc:@ll»rriiz® , ell anílñ@ !ID<lll$(ll!<lll@, ell all,e P.'uunn@ (I!) 11<11:1 

iinntterrwermcc:iiaí,rm ff!>@lliicc::iia:ull allá~ Han llJJrmiiwerr$jj<!lfca1aH AfS]rra!lrriian ( lL(lll IM.\@ 

lliitm(!ll ) ? 

la represión, tal cual se conoce en un régimen de opresión popular, jamás 

sé puede presentar y de hecho no se ha presentado en el Perú rev~luciona­

rio de hoy . Lo que ha habido en algunas oportunidades, son incidentes que 

somos los primeros en lamentar, pero básicamente, azuzados por una incr':! 

ble alianza entre las fuerzas retrógrados del oprismo con sectores ultraiz -

quierdistas delirantes , o sea, un contubernio vergonzoso entre sectores -

ton disímiles se ha producido de facto . la zarpa deJ aprismo organizado, 

decadente y versallesco se deja sentir, utilizando el subdesarrollo concep­

tual de cierto se~doizquierdo que llego a límites inauditos~ comopor eje~ 

plo tildar de traidor al movi~iento obrero, o Mao Tse-Tung, decl~~ar fa~c~ 

ta encubierto a Fidel Castro,y a la revolución cubano, como el movimien­

to democrático burgués más avanzado de Améri~a latina, pero incapaz de 

llegar al socialismo . La Unión Sovi~tica y el campo socfalista son para -

ciertos dirigentes de lo ultraizquierda países capitalistas ~otos. Por lo tan ­

to, tildan o lo revolución peruana de pr~ imperialista, fascist;, vendida "': 

al Pentágono . Con sectores osi, ¿s~ puede dialogar siquiera ? Sabe~os 

que algunos lideres sindicales ultraizquierdistas están cambiando. En lo m~ 

dida que se estrellan contra la realidad, y también en la medida en que e1~ 

// ... 
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piezan o ,~arse cuenta q~e están sierirlo l'tilizcidos por el APRt\, su acción, 

si son honestos, deberá troducirse en una actitÚcl consecuente con la revo 

lución peruonc,;. 

IIDe!prltrr@ m!(ell $e;a;itar.ir <die ¡¡n,r(!D¡p·iie<rllairnll $(i1)Cii(ll]II , ¿ m1Errlliic1um1tEf; a¡¡wiG!l 
_;;: 

im<e1t:01J!llliis.;rm@$ $~ ¡¡,,iienn$OO ewiittwrr ll(lll ~irea;:ct:iia$nn cl:l~ 11 <111Ttt$ft@ccir<m = 

a;;iicuss 11 @lbn-(ll}n·®s; @ ~Q.lmllf9~$ttrtn<I\1$ ? ¿C<6rm@ s;~ ¡j»Ü~rm$11ll e:!liis;ttirii ... 

ll»U1Jiirr IIGU rrQeimit<m !ii@ct:1ir.'ltlll ij!)<llHl"Cl'J ÜD~rmi?;ffiid1@ olke ll<JI1s. ttrr~&(l!ljjancl!@ir(~SS 

®mi $11.11 ct:®r,nij®!!l)ft@ 'W 11!1«1) $<6.lll@ id!~ $0.!a;;tf@rr<ei•·'.l.!le ;ellll@$ ? 

Estamos elnboranr:!o unc1 solución !'-:os sería m6s fácil trasladar otr~s mo-

delos, pero no es ese el camino que ha escogido la ,evolución peruana : E:.~ 
tamos a lo largo de este camino duro construyendo nuestra oropia vida rev~ 

!ucionaria · no piense que t::S fácil 

Estamos trabc¡ando en el proye~t0 Ley de la Empresa de Propiedad Social 

y astamos rlGsorroilando la concepción de lo que va c1 ser ese tipo de c;,mpr! 

sa . No es lo empresa autof1esti0~ario yugosiavc, por ejemplo : sería fácíl 

trasladarla '. estamos trcbafcmdo en un modelo n1Jestro, Y n1Js preocupe -

evitar ¡ustamenta esto : que se produzcan difernr.cios in¡usfos entre los in*· 

gresos que.reciban los trabo jarlorcs, En !as comunidc1des !ubordes ya he -, 

mos encot1trado una fórmula que nos permite, por lo menos, dantro de ca ­

do secto;, e liminar estos difo,rendas mediante la emoción de lo Comuni = 

dad de,~ompensoción, en la qur." so vierto el 80 por ciento de los utilida·­

de~ de las empresas de cada sector , Esta Comunidad de Compensación es 

lo que redistribuye prcporci0nolmente, de manero de nivelar los ingresos. 

Esto resuelve el problen1c.i en un determinado sector , Pero no resuelvi;, le1s 

diforencios entre un sector y otro. El sector minero, por ejemplo, en este 

momento es privilegiado respe:cto a otros. Tendremos que crec1r un mecan~ 

//,," 
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mo, en el cual exista, en mi opinión personal, una Comunidad de Compensa­

ción Nacional. Si hablamos de que estamos construyendo una sociedad justa 

y solidaria tenemos que resolver esto. Pero, como le digo, este es un pro­

blema que se encuentro en plena elaboración. 

Acq¡wiñ erm Cllniille, cc:onno wsttecdl $Clllll»e, GIi Dos ccGDpÜtaUiisftaas mo lle$ 

iinnft6!lll"E$Clll iirmwar:rrttiirr pcrrGf!WJE!!l exiistte el a6irGScm sociicmll. J' 1111111 cñ6!llt'ft(II) -

¡p,trc,rea::ttc · a2cccnnónniicc:(II) Gf!We me HG!:s iirmtt(!Bfl'(l¡¡S<IIJ ccnnc ~cm¡p,iittcmllñsttcmg; • 

IEnn ell lferruú ? ¿cq¡uué llncm Cll)CIIIJrrll'Üa!l(II) ll"(lBSJ¡DGSCC:tto Gil estt(II)? ¿IHlcmy estt!_ 

nnullc a Dcms iinnwerrsiicrmes? ¿ IHl<m>r ewcmsiiém a!lae cccmpüttcmll<e:s cmll EX -

ttrrcmnn ¡¡ err<11> ? 

No, evasión no hay en absoluto, Por supuesto que no hemos superado todavTa lo 

etapa difícil, porque con la creación de lo comunidad industrial, la actitud de 

los empresarios tradicionales, del capitalista, es de rechazo; ellos no admiten, 

Jo mayoría, que en este momento el ~ ,Jbajodor esté sentado en el directorio, -

que participe en las utilidades y en las decisiones sobre la gestión de su empresa. 

Entonces se han ido : se han ido muchos, pero la plata no se la llevaron, lo pla­

ta se quedó. 

Hay otro sector empresarial que est6 comprendiendo que el proceso es irrev~rsible 

y cu61 es el rol que le corresponde en él al nuevo empresario • . En todo coso esta­

mos avanzando, duramente, pero estamos avanzando. 

¿ Q:wGB rrcmzCll)mes e)Jr;pOiiccan IIC111 cm1111plliiGiccii@rm alle l1C111 pCD>llñttñccC111 ñnntterrrmcm -

ciionn<IDD ¡¡,eirw<mrmCIII ¡p,cir ejjatll!lfi'B@, rrellcmcc:iicnnes c<a>rm rmwmierrcu,sa»9S ¡p,Gllases 

$(11)CC:ÜC!DllisttGDS ,,, ll(lll WÜ9DCITCll)$Gll scllñcdlcmiriiaf!Clllcdl 6B>l<¡¡Dll"Gll$(1!JcdlCIII l!Dal>II" UIJ$1tGBcdl, erm 

e IJP>IEC , C<IDm ¡p><l!IÜ$1E:$ G¡¡WJG!l esttcmm sii ermci!.lc <ID!!IJIT'GBcdliiall<1D$ pclT' GBII iirrn¡p>aerrñcm -

n ¡¡ $1nlCD> I c®rm@ e 11n n u~ ? 

// ... 
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Seamos francos, antes de la revolución , el Perú era un satélite de los Estados 

uhidos, sin política internacional propi~. Como a muchos países latinoameri ­

canos, nos ha negado el tener rela.ciones con los países socialistas;-: porque 

nuestra política internacfonol era dirigida por el Departc:imento de Estado. 

blemos con todo claridad. 

Ha --

La revoludón ha cambiado radicalmente esto situación, tenemos relaciones ~ 

con todos ios_países del mu11do, porque asi conviene a la rev<>luci6o peruana. 

Un trot9 ';d~ igugl a igual con l·odos los pafoes del mundo, dentro <J\91 pluralis-

mo ideológic'o, dél respeto al principio de lo no intervención en. los asuntos i~ .. "., 

ter~~s de cad; país . -~in el cual somos muy e~<igentes porque también somos muy 

celosos defensores de nuestra soberanía - : estos son los fundamentos d(:! nues - >;a 

tra poi itica internacional. 

1 ' 

Esto explica la segundo parte de su pregunta; nuestro solidaridad con Chile., 

Tal como lo ha dicho muchas veces el general Velasco,. ~1 proceso peruarto es . 

un proceso ·esencialmente antiimperiolistd, porque hemos ~ufrido y seguimos. s~ 

friendó en carne propia los corn;ecuendas d31 :mparicii~mo,. Por eso., el pri -

meqiaso de nuestra revoluci6n fue u'n poso antiimp,~ric1iistc; : expul~ar o la 

IPC. Estamos en esl"e momr:nto en pieno proces<1 ,Je e:r:frentamienfo ,;on Estado~ _ 

Uni~os, ¿ C.,;é significa la ley aprcbodo por e! cor.gres~, <le E:;+odos Unidos, .. 

por la cual se pre~·ende upliccr sancione;; a países que capi·ur("n pesquefos pir~ 

tas 1~entro de! li'mitc de ios 2:00 milla$? Es u.v1 medí<la ti~icarnente imperial~ _., 

to; que lo rechazamo:; y la ~ondenomos do planc. Entonces, necesariamente . 

tenemos que ser solidarios ante u~a Sfruoción corno io que vive: Chile, que su­

fre tombién_uria agresión imperiali.sto. Es una obligación revolucionaria. La 

re!Apuesta a !as agresiones impedaliskis debe ser conjunl·a . .. Aislados no hare -

mos nada. 

// .. ~--
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p,r<D>CGS$C$ alfe llii&eiraciiciinn a.lle 11(!1)$ ff1>Gllñ'.$e$ afletp,e;,-m«lliiermtee$ ? ¿ Qw,lé 

llnClllw afie pt111nitiiccwllar11r (Brm 11cm eqerriierma:iiaa pe,rWJ<lllffllClD w Cl!lWJW <e$ llo 

~e,me,nmll iiz:cmll»llas a!Je e5Gl'J e))[(¡p>en-iiemia::iicm ? 

En esto tenemos una posición muy cloro : los caminos revolucionarios los d=. 

termina cado país, de ac:uerdo con su propia realidad, de acuerdo con sus 

propios problemas, de acuerdo con sus propias característicos. En el coso -

del Perú, durante decenos de años tuvimos partidos poi rticos que respondían 

a manejos de grupos oligárquicos, que respond:on o nombres, inclusive el -

Partido 'Pradisto' , el Partido 'Odriísta' ; el APRA;. un partido que inicial .. 

mente fue revolucionario y posteriormente se entregó sin escrúpulos a la oli~ 

garqufo y al imperialismo y orros partidos menores -de buena dirigencia, pr~ 

bablemente-, pero sin masas. E! plan de gobierno de "Acción Popular", que 

Beloúnde presentó en 1963 por su contenido podía haber significado que efec­

tlvómente se hubiesen hecho -por voto popular- las trasformaciones que el 

Perú requería con urgencia. Lamentablemente, este seí"ior Belaúnde hizo todo 

lo contrario de lo que prometiera, con un caso muy claro como el de lo IPC , 

que concluyó con un vergonzoso arreglo. Entonces, la Fuerza Armado ·2 muy 

o nuestro pesar- no encontró m6s comino que el de asumir esta responsabilidad 

de erigirse en vanguardia del pueblo peruano en la lucha por su liberación. Y 

eso responsabilidad lo hemos asumido paro llevarla hasta el logro pleno de los 

objetivos de la revoluci611. 

Pienso que las ::=uerzas Armadas, en general, de todos los países latinoameric~ 

nos deben estar con el pueblo y las cabe una responsobil idad muy importante -

en los procesos de I iberac ión, pero de acuerdo, como digo, con la realidad de 

codo país. No se puede hablar de recetas. 

// ... 



14. 

IP)e fr<lJHtl.ic¡¡¡$ ffl'ill(4lllil6!liiGll:li , ~eiim~ir@II ; WJ$ft«!:cdl nno !j.DlW<!:tdle ii@ifflC!M«mtr lla.u 

¡;!!r,ff3w,a2rm1Ciicm ~WG!: llnan tl'G!lrmñcli® ell ¡p@~Jelil <!He ll<m !Fooe11rwm A1rrmcmal!Cl!I. 

¡p,e;ni;,c11:irmCl!l er,n @ih,W$ !Fuvaerrz~s; A1rrm@G!lClll$ dle:i Airmeíi1rii<e:C!ll ll.cmitiirm<lll, al!GD 

it<mU limCiilll!Hl:,ri'<lll cq¡we ¡p>@ir c@mi®afliial!@cd! affe. eX<¡p>iresii@rm s:hll e{liice ~uue -

,j}II!\ e ¡¡~rrc:~íHrr, $(e ''¡¡»(!llifWH.mnnii ;a.<lll II cw;<tll~nall® cms;1Wtm~ l\»C!l>l!iÑ a::ñ@mHal$ !i91T<ll> -

!.BJ1íº<ID$ii $il'<ms; y¡ ¡jl)$iT IIIJ!l II iil!Del!r<lll<C ii@m, lí!lGD<éii(!l)rm(lJJII • 

Lo que nos halaga sobremanera. 

DGAE/Capacitación 

DP1'/1D/cvg. 

28 F,,.,b 73. 
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al Ministro de 
Energía y Minas, Gral. ~orge 

Fernández Maldonado solari, 

, por . 
~óaqtJfn Andrade 



$eehtr /t4\ñnnüsttm11>, ell ff>ireesiia!lemtte <!lle 11cm IReefp>wlh>tlñccm, Germe,nmll 

aHe ll»ñwiisiiém JJwG11111 Vellcm$CC:@ AllwcmJTcma!lc, llncm alliiccllnc eerm llll<ÍI$ die 

wm<m cccmsiiérm cq¡we 11cm irewcllwcc:ñérm ffH!!ITWCIJmGD me t!l$ rmii C<mf!Diittcmllii!_ 

ttcm nnii sccñcmllñsttcm, ¿IPcG!!1riícm wstteaH CCGJTGDCC:tte,rñz:cm,r cmll süsttermGD -ª 

CG11fp>ÜttcmDii$ttG11 y¡ cmll $Cll)CC:iiGDllñsttcm y¡ seffllcmllcmir IICIJ)s GD3if!DeCCft@s pcs;ñttii -

wos y¡ meggGDttiiwos alle cmrmlb>CIJ)s ? 

Mire usted, para ser muy claros y precisos: El General Velasco no ha dicho -

que nuestra revolución 11 no es ni capitalista 'ni socialista11• El jefe de la re­

volución peruana ha dicho con toda nitidez que nuestro proceso es no capit~ 

lista y no comunista 1 y que recusa ambas posiciones desde una perspectiva e~ 

teramente nueva, pero legítimamente revolucionaria. 

Al respecto, creo yo que existe una tendencia en círculos de izquierda tradi ­

cional a calificar nuestro proceso como tercerista, puesto que al abandonare! 

sistema capitalista no se inscribe en el esquema político y societal que iden!!_ 

fica a la organización ideopolítica conocida como comunista en el mundo de 

hoy. Me parece que en el fondo de todo esto hay una cierta y cómodo iner­

cia ideológica en la izquierda t'radicional a través de la cual todo proceso r~ 

volucionario que se enfrente al capitalismo como filosofía y como praxis ne= 

cesoriamente debe adoptar el comunismo como doctrina y que no hay otra aJ. 

ternativa posible. Creo yo que se comete un profundo error, y en el caso ~el 

proceso peruano, de falta de perspectiva histórica. 

La irrupción de la fuerza armada como vanguardia revolucionaria del pueblo 

peruano, capcz de transformar radicalmente el sistema capitalista en su base 

misma, es decir, en la propiedad privada sobre los medios de producción, no 

se encontraba prevista en texto alguno de la bibliografía doctrinaria y poli!!_ 

ca a la que apela casi religiosamente la vieja izquierda de nuestro continen­

te. Por lo tanto, al no haber antecedente teórico, se tiende a ignorar el vi =, 

gor revolucionario que este hecho trae a la problemática de la liberación del 

// ... 
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hombre latinoamericano. Los instrumentos de análisis comienzan a q:.iedorse 
· :· . ,. '.. ·:1··:,, " .. ' . 

corto's en apreciar y' ~prehender esto nueva perspectiva que plantea la revol~ 

ci6n peruana; que/en su nacimiento, en su génesis, en su teoría y en su pr~· 

xis ha encontrado desoladoramente desprevenida a uno izquierda atropada 'por 

fórmulas conceptuales jam6s renovadas, por una suerte de pereza ideológicc , 

que ·c6nsidera 'té6rfcome~te resueltos todos los problemas y los caminos de la· 

revoíución como vehículo liberador del hombre. 

EJ pr_esidente Velasco, jefe de la revoluci6n peruana, fue muy doro en el d~ 

curso pronunciado el 1° de setiembre de 1971 con ocasión de la visif'a del pr=. 

sidente Sah1ador Allende al Perú, _ ~uc;mdo dijo: "Nuestra revolución sr; si -

túa en una ?Osición en la que confluyen valores humanistas, libertarios, so­

cialistas y crisl'ianos. Pero o partir de aquí, nuestra revoludón, como fenó= 

meno eminentemente procesal, formula de manera autónoma sus planteamien­

tos clcctdnario:; y edifica sus propios praxis que se traduce en la estructuro -

ción de nuevas instituciones sociales y econó~icas, que cado dia tienden a 

conformar un ordénamiento que, constantemente también, nos aleja del siste­

ma co¡:,italista que la revolución peruana recusa ,'~. 

Creo que lo claridad de esta posición no puede prestarse a confusión alguna. 
• ! ' • • 

Aband,cnamos el sistema capitalista de pro~ucción y toda lo filosofía que. los 

sustentq de mcmero irt;equrvoca, es decir,Ja propiedad privada sobre los me ·­

dios de producción y el individualismo, el egoísmo, y la libre empresa como 

motor de la historia, csí coMo aquel desprestigiado juego de "incentivos" y = 

de "confianz~" en que se gestaron todos los males de la sociedad peruana que 

encontró lo revolución el 3 de octubre de 1968. , NuesfTo proceso marcha en . 

forma mayof¡:·0ria e indubitable a la propiedad social sobre los medios de pr~ 

ducc!é n, pero dentro de un sir.,.ema .plurali:;¡·a a través del cual coexisHrén la 

propiedc.J e::·a t ci l ~· de fodo e l pueblo - y no solamente de una clase; la pro 
' . ' -

• 1 .J • ' ' t ' • d · d ·' 1 d' p1 ecr.ta 5:.::lClu , por :o!'; :-o.,a ¡a :n·e5: c:,;:;n mocanismos e compens!'lc r0n e n a ~ 

td'.:,uc V•n 9el fruto de l traba ¡o sock,i haci<.1 la clase obrera en su conju.nto; · y 

// ... 
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la copropiedad y cogestión; vía las Comunidades Laborales, que reformaron 

el sector privado. Y todo esto sobre los instrumentos y medios de producción. 

Ahora bien, dentro de este esquema societal pueden reconocerse claramente 

los valores socialistas que, junto con otros, nutren la frlosofia ideopolítka­

de nuestro revolución, si es que se entienden dichos valores como -conduce:!. 

tes a la propiedad social sobre los medios de producción. 

Pero ahí no acaba el problema. Los otros valores libertarios, humanistas y 

cristianos diferencian también claramente nuestra posición de cualquier otra 

que se haya formulado en el panorama revolucionario mundial. Es decir · al 

socialismo, como una de las fuentes quo nos nutre, no puede ser sino human~ 

ta y libertaria y, El" esencia, profundamente cristiana. He ahí la hermosa­

frescura· d~ nuestro filosofía de la participación popular plena dentro de ' una 

democracia social libertaria y antiimperialista, solidario con todo el' 'pueblo 

en el frente interno y con todos los movimientos de I iberación en el frente e~ 

terno. 

Entendemos que no debe haber intermediación partidaria única y verdad ofi­

cial, ni propiedad estatal absoluta sobre los medios de producción, porque 

creemos que esos hechos constituyen una barrera entre el pueblo en su con­

junto y sus instrumentos políticos de liberación, entre una sociedad de trob<;_ 

jadores incluidos todos los que viven de su trabajo, y los mecanismos de de:;. 

cisión sobre su destino, que deben ser discutidos, planteados y asumidos ex­

clusivamente por los trabajadores, en una real y concreta transferencia de -· 

poder de la minoría capitalista hasta las masas. 

Lo nuestra será una sociedad de · masas trabajadoras duei'ias y gestoras de sus 

medios de producción dentro de una democracia social que sustente lo revol~ 

ción como participación plena, irreversible y directa. Por tal razón no nos 

inscribimos dentro de un esquema societal que busque la intermediación del 

partido único, aun cuando sea de élite, ni la formulación de la verdad oficial 
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por ~se partido, ni la representQC:ÍÓn asumida, a través de él, de la voluntaa 

mayoritaria de las masas; que entendemos caracteriza al sisten:ia comunista, , 

por lo menos en su praxis concreta, y abstrt".cci6n hecha de !;s formulaciones 

teóricas que, no en todos los casos, guardan coherencia con los hechos. 

Lo nuestra, al fin, ser6 una sociedcd abierta, participacionista y en perma -

nente y lúcido cuestfonamiento por las propios mc,sas sobre su destino y en la 

que no habrá entre el hombre y su trabajo, ningun,:-i relación de distancia, de 

interposición en las decisiones que, finalmen·te también,lo aliene. 

ffag ewiia!!ermfte, agwe ell ¡¡i,,r@cces;@ ff!>e!T'uvC111rmc llnan ftel'llifo:ifo» iirmffill!JJerma::ii«ll 

em wa111rÜCl1)$ fPIGIU$61J$ allce A111lérrücc(ltl ILsff'ii,mcin • ro>~$dle 11 'W&® $CE! !lllell»@ -

tte erm ell a::@rmfl'iirmenntte, cmrrgyuv1mermfhmrm<ll!ca, erm ÍfCl!,:l@lT @ enn <::umlllil'rrmi = 

a!!esll t!!ll<IDll»iierrma» al!e v~IIG11$C(t!). $e fi!'!l<i'.lnr.ite® ii1111dlwi5<lll lllJ'i1l® c:.:i!;ri·er,·-

lfflGDftiiwGD rmca,a!!efl@ tperrw<mllllÜ$ftOll .@, ffl)(l.l)Fr ce fiemir:Dllcro, r:rn@a!lell@ lbn-C'!l = . 

$Ülleffllai,. ¿Cwcdille$ $EITU<iillffi 11<1!1$ iilliiffetrC:'Jml~ifoug; rrnés !Ül©)Í((lllfftkn$ ~rm#ir:® 

le$tl'CID$ o!J<ZD$ ffll@a!leflC!l>Si ? 

Nosotros hemos declarado que no aceptamos ingerencia alguna en nuestros -

asuntos internos, así ccmo tampoco pretendamos que nuestro p:-oceso sea ex'": 

portable, porque respetamos profundamente los características concretas de 

cado pecul:ar camino hacia la liberación latinoamerica11a, (luncjue somos sol_!. 

dorios y respetuosos con dichos caminos en la medida en que sean antiimperi9.. 

listos, y se inscriban en una sólida vocación de liberación de sus pueblos. 

Si usted dice que nuestro proceso ha l'enido in:;luencia en varios países de Am! 

rico Latina, entendemos ,;¡ue cadc; procem y formulación reó;·ica nueva a~;aen 

a muchos revolucionario:; l.ai:in9americon~s. '( c,·0emos q:;e es lógico que se 

debata nuestra posicié.n d0sde pt'"r:;::,e(" ; i·;os de s:mpoHc. o anh:19onismo. Lo iz ., 

'1 • f 
I I ••• 
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quierda m6s seria y lúcida de este continente viene o tomar noción de la revo-

1 ución peruana, directamente de las fuentes gestadas en el núcleo de nuestra ~· 

realidad. Desgraciadamente existe otra llamada también izquierda, en el fon­

do satelizada y colonizada ideológicamente1 en clara demostrac_ión d_e subdes~ 

rrollo doctrinarjo, q'-'e se ciñe a informaciones deformadas por ciertos 11 9~.niec_!. 

llos", miembros de frondosas burocracias internacionales; Lo c.urioso es que e.! 
tos sectarios 11 teóricos11 perciben jugosas pagas en dólares mientras pacen plác_!. 

demente en sus cen6culos de café para anatematizar cómoda e irresponsobleme!2. 

te al proceso peruano tildándolo de capitalista, reformista y pro-imperialista. 

:Como dije una vez, "de todo hay en esta Viña del ,Señor". Eso no .quiere decir 

q~e pretendamos erigirnos en dueños de la verdad absoluta. f\Auy lejos de ello. 

· _. Aceptamos la crítica; siempre y cuando se entienda como contribución doctrin~ 

ria y práctica al proceso peruano, pero al mismo tiempo situadas "dentro" de la 

revolución.,con humildad, sin la soberbia, el mesianismo ni el dogmatismo a ul­

tranza con que algunos "críticos" intentan mirarnos desde un olimpo en el que -

nadie les colocó, e:xcepto. aquellas camarillas seudoizquierdistas de dudoso ori­

gen que, curiosamente, reciben una sustantiva colaboración de ciertos círculos 

editoriales ligados al imperialismo. 

Respecto a lo . última parte de su pregunta, prefiero -no opinar,. puesto que nos~ 

tros solemos responder: a cuestiones que se relacionan directamente con el pr~ 

.ceso peruano. Por lo que ataña e la revolución. peruana creo que al postular 

una democracia social de participación plena, al marchar hacia uno econo 

mía p!uralisto que a sogura mayoritariamente la propiedad no capitalista so 

bre los medios de producción ; al crear, junto al sector estatal, un s.ector -

prioritario de propiedad y gestión p'.)r los trabajadores sobre los medios de pro 
' -

ducción : al haber alterado la estructura de la empresa privada a través de 

lo cogestión y ~opropiedod por sus trabajadores vio la Comunidad Laboral : al 

haber asumido .una claro conducta antiimperialista cuyo prueba militante más re­

ciente es nuestra posición frente o !(l agresión que sufre Chile por la em 

presa trasnociond K0nnecoH : el haber establecido relaciones con todos los 

// ... 
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países del mundo inclúídos China Popular, y nuestra fraterna y solidaria Cubo 

revolucionaria, estamos sentando muy claramente el sustento de uno conducta 

política perfectamente reconocible y d iferenciable dentro del contexto de la 

lucha por lo I iberación de este continente. Si hay otras posiciones diferentes 

· ;de los nuestras, los hechos re'." oftarán uno y otra realidad. 

!EII !{l)lt'@ffe$CIT IEirUcc ilil<a>'1»$11ncmw11m e1m WJtm ~iiifl!IJ1111cd!ii<dlc Olln-ttña::WJll<a> (( 111 1\Deirw 

'flln~ W>ea:::w,11 iicnir ~ ewcmli w,ltií@m111' )) cc<lllrm$iiail.eircm <q¡llll~ $<e GJ11!»1r.e ll<lll RJ)@sñll»i!_ 

Uiid!G11a!I, lflltmll'CD ell ffwltw!l"@, elle Ci!llllJce ell w,ir@CC:~$@ llb~1t1111C11t1Ml2> ~~ C4lfPJlt@)J(~ 

rme i1ll<Íl$ Y/ rm@s; <mft $@G::ii<1111lii!1,mi@. 1Hl@ib>$tll41!Wlll1 C4ltt!9)111Jinl~nnit~ ~nn ff@w@rr 

alle (l;!liit<111 r.,c,s.Üq;;Üe01111 ~we; ll<m ~rni¡p,irces;~ ¡p,n-iiwCi:!<dl@ ~s; ffrr<4j~iill, <q¡IIIJ~ llll@ 

ex& s:ttt: wnn«!I lh>wtr!Q1WJCfl$ÍIG!i mwc.ciie,rmwll >Y C!ffWl«e 6!':11 s.~«::ft<ll)tr 6!:!$1hmthmll ttiiiel! 

.<di~ tJ11 <dle$GJlll'ITC!!)II llctr$e !P)«DIT iirm¡p>wills;o cdl.e 11cm [F>C!J>n iittiicc<ll! Gfl!Iilff gcl:loii Gl?ff"llll(ll) 

. ¿ . C @lmffMmrtte ws;tte<Jil .12$ft~ ff!)WHmlt® ~e wiisttlll! ? 

,M\itchos estudiosos se plar,teon cor. rigor él desti no fi nal d1:: la revolución pe ·~ 

rua na, que a nosotros, en verdad, no .. os preocupa, .:r· lo medido e n que este 

proceso se asiente en las masas. Como le contesté en su primera pregunta, ~ 

los valores socialistas que nos nutrer., al lado de otros libertarios, humanistas 

y cristianos, no pueden asumirse sino dentro del contexto global de toda nue~ 

tra filosofía política . En todo ce.so y si gusta el término es un socialismo muy 

, diferencioble y diforenciado de los tradicionales y cuyos raíces más profundas 

yacían yo en lo conci er.da mil er,cria del pueblo del Tahuantinsuyo que hizo ·• 

célebre al imperio de los Incas. Es una suerte de socialismo peruano, puesto 

que pone el acento en lo propiedad so.:ial sobre los medios de producción y re~ 

cota er el hombre su derecho inalk1nabi e no sólo o la gestión sino a lo propi=. 

dad solidaria sobre los medios de producción. Al mismo tiempo aliento en e l 

empresario fundamentalmente su opción de trabajador y e l derecho que, .como 

// .. . 
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hombre libre, tiene de adecuarse a •la nuevo sociedad en el sector de copro- · 

piedad y cogestión que la revolución ha creado y en el cual ti~n~ un rol y = 

un lugar que cumplir. Queremos resolver 1~ dicotomia empresario-capitalis~ 

ta en favor de una r:uevo mentalidad de empresario, entendido fundamental­

mente como trabajador, como técnico, como factor de desarrollo. Lógicame~ 

te el sector de copropiedad Y' c~gestión es uno dt: les tres que ha · creado nues 
. -

tro proceso para alterar sustantivamente, en ese sector, el concepto de empr~ 

so privada. Y desde luego, los sectores mayoritarios serón el de propiedad s~ 

ciol, de carácter prioritario y definitorio de nuestro revolución y el . de propi= 

~ad estatal sobre los medios de producción, pero sustentando un Estado que re­

fle je los 'intereses de todo el'pueblo y no el de una minoría copitoli~ta. 

Al rescatar al emprestlrio de su alienación capitalista, o sea de duef'lo y ben~ 

ficiorio exclusivo de los medios de producción, lo integramos a uno sociedad 

portícipacionisto e n lo 'cual se devuelva al término empresario - es decir de 

emprender, de empresa- su ..:orácter positivo y desalienante. 

Sii lln<J%!a::te,mar,g¡ WJrm llr:,c:mll<mma::e lrllee 1/(t!)g; <t:WJ<mrtrr® <míffi®$ affe gyai,l1oiie,rrmc, 

¿ a::wóll(E;$ $1!)11"ÍÍ<mllíl, (llJ $WJ ¡jw,ii«:ii(ll), ll<JD$ rremflüzcm<r:ii(i1)nnre$ rm<!ÍÍ$ iirm¡p><D>'!_ 

ft<llltmft~$ ? 

El proceso peruano se inició a nivel de praxis con una medida tajantemente o~ 

tiimperiolista ; la expulsión de lo fnternatíonal Petroleum Company filial de 

la Standard Oíl de i'1ew Jersey, de nuestro suelo. Esa empresa imperialista , 

la expulsión de la cual nos origina aún hoy serias discriminaciones c.on lps m.:, 

cr.mismos de crédito ligados al imperia,lismo, fue la imagen más nefasta y neg~ 

tivo de lo que significo e l colonialismo :P?I ítico y la dominación. S~ expul -· 

sión fue 1.m acto de ¡usticia revolucionario, puesí·o que detentaba, sin ,título ~ 

voledero alguno, los yacimientos qut~ pertenecen al pueblo del Perú. 

// ... 
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Pero luego vinieron otras realizaciones importantes. La Reforma. Agraria m°.!. 

có en el frente interno el ·comienzo de lo tronsfor~oción de la sociedad pe ~ 

ruana. Se inició con las' had~ndas azucareros de la costa, de propiedad de 

;.capitolistas poderosos y de \ectores ligados al imperialismo. Y hoy marcha ·­

inexorablemente en todos loi;'campos del Perú. 

Luego vino la reforma minera, haciendo reve.-tir los yacimientos mantenidos -

como reservas estrctégfoos del imperialisrrio, al Estado Peruano revol_uciona­

rio para su explotdción niás- ·conveniente. En seguida vino le t-l ueva· Ley de 

Industrias que cr~ó la· primera Comuriidad Laboral : . La Comunidad :Jndustrial 

que brindo acceso hasta él 50'X, de lcpropiedad y o la gesttón a los trabajad~ 

res de la ernpresa· eh la cudl trabajan~ Siguieron ·luÓgo nu0.vas leyes revolu 0
• 

cionarios. 

. . ... . . 

Se e:;stobleció la refinoc'ión y le'. comerciclizació,n ;;:xclusiva por ~I Estado de 

todos los productos minErales, así como la comercialización también por 1::I 

Estado de la hmina y aceir0 (je pescado. 

Se crearon nuevas comunidades laborales Gn el sector minero, pesquero, d:o .. 

telecomunicaciones }' ahor,:i de elecfricidod y posteriormente en el sector pe­

trolero,·· 

la banca, en su gran mayorfo, se encuentra con los resortes crediticios en ma 

nos del Estado, con lo cuol se d1o vn poso gigantesco en la l ibercición del po·· 

der de las colocaciones .en favor de la revolución. : 

Se ha promulgado un Estatuto de libertad do Prenso pc,ra gcrantizar a quienes 

sean atacados por la prenso reacciorioria. su derecho a exigir rectificación y 

se Eistableció también el derecho que tienen los periodisfos a expresar su opi · 

nión en columnas especiales, en c:uonto difieran de lo opinión de los empres::_ 

rios periodísticos. // 
I • • • 
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Se ha ido, pues, a uno auténtica Libertad de Prenso y no de empresa. Se 

ha entregado a manos de los trabajadores, con un Comité Especial de go­

bierno, el diario 11 Expreso11 que ero el más activo foco contrarrevolucion~ 

rio, y cuyos antiguos duaifos han moni·odo una activa campaf'la de despres­

tigio de la revolución. 

Se ha puesto en el banquillo de los acusados al imperio Prado, al descubrir 

su carácter delictivo de muchas actividades financieros, económicas y po!_r 

ticas. Este hecho ha sido de inmensa significación en la conciencia de los 

masas revolucionarias del Perú. La grcn mayoría de sus empresas dirigidas­

fraudulentamente han pasado a manos del Estado. 

El Estado, a través de la Ley de T;lecomunicaciones, ha adquirido ef 51% 

de las empresas de televisión y el 25% de las empresas de radiodifusión, P.:. 

ro con poder de decisión definitorio en el manejo empresarial. 

Se ha promulgado une nueva Ley de Educación, de trascendental importan 

cia en lo formación revolucionario de las nuevos generaciones, como mee~ 

nismo. de desalienación, de concienffzación y de fiberoción frente al do":!_ 

nio y penetración cultural del imperialismo. Con ella se conseguirá sin pi:_i_ 

so pero sin pauso la formación del nuevo hombre libertario, porticipacion!! 

ta, solidario que necesita la revolución peruana poro la liberación del pue­

blo. 

Se han nacionalizado los servicios públicos esenciales, tales como la elect~ 

cidad, las telecomunicaciones, lo Compañía de Teléfonos, los ferrocarriles. 

Hemos seguido una política ext5rior independiente estableciendo soberana­

mente relaciones con todos los países del mundo que convengan a los intere-

// ... 
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ses de nuestra revolución. 

Como medida reciento, se esrán creonclo estatalmente empresos de comer­

cialización a través de supermercados que llevarán al pueblo peru~·no los 

productos básicos de la economía domésHco con eficiencia, oportunidad 

y bajos costos para las grandes masas populares. 

Pero creo que dos iogros muy importantes de estos últimos tiempos han acr.:, 

cantado el acervo revolucionario ele nuestro proceso. 

Uno de ellos radicc en la creación del SINAMOS ( Sistema Nacional rle 

Apoyo a la Movilización Social ) que plantee con claridad meridiana la ·= 

via participacionista de lcuevol.ución peruana creando mecanismos de apo­

yo y no de manipulación de las masas populares •. 

Y el otro, de trascendencia capital en el futuro de la revolución, será lo 

creación de Empresas de Propiedad Social, hec;ho que marcar6 un hito mtJy­

importante dentro de lo definición ideopolrtica y doc:~rinaria de lo revolu -

ción peruano, y que se opone, de raíz, a todos los agoreros que veían en 

nuestro prcceso un ~imple esquema de modernización del capitalismo. 

He tratado, en apretada síntesis de presentar o ustCJcl ;,,n panorama de algunos 

ele los logros que considmo mfü important0s del proceso revolucionario peru~ 

no que justamente por ser proceso abierto, aunque con sus cefinicionas ideo­

poi {Hcas fundamentdas ya planteadas tendrá que pGirfeccionarse día o día -

con lo participación popular. 

¿ IP<iDclhrtt'<!ll WJ$ti'~r.11 e~¡p,11 ÍIQ!:<!Drr c1111cffill e~ ell tp)ll'Gll@uQ!lmtGD dlell !ff)@&iieJT' = 

lill(D) ~(l]JIT(lll -sil ~5e~ft©>rr (O]gJJrriia::<mll<il1, sil ~eB$llf!WelT'@, Gl:J!I iitmmlWJ$thrii(lllll }i 

el! rmiirrierr@? 

// ... 
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Creo que esta pregunto tiene su respuesto en el desarrollo que he hecho de 

la pregunta anterior, donde se han visto aspectos fundamentales que tocan 

al sector agrícola, pesquero, industrial y minero. Por otro lado para no 

extenderme demasiado, creo que debemos posar o lo siguiente. 

En todo caso una explicación detallado de los plana$ futuros será materia -

de una exposición muchísimo más amplia que doria oportunidad o un repo! 

taje completo • 

.All9Dwm<ais ccrriittiiCi:@$ d!~$©ll.l!l ll(l!l ii:.2:~u:1iie1rc.dl@ $<6Íliianl!CDl!íl <i!lll!.IG9 ell ¡p>:rCl!) -

CCa!:$(11) ¡p,errwcmrm@ sc;e llnl!ll q!Ja¡$(llllrtr®II 11(1'.l<dl<Ul ' flnGlllil~ll!l en '¡p,1res;erm!te ' : C<!l>llll 

IP"resa::iirm<Il!enna:ii(Cl ~e nan rma,:,wiil!ii:;z:ancciicmr.n <m:rgpcmmfi:zz;@cdlflll G!le llans RIIC:t1$Gll!: 

$e <ll!SG&!llJWIT'lill, iirmcc:llwS'ic.i, anwe l!aiiS'i rrr1112cdliiaifons; <lllrmftii(.ll)lliigyaíirrC!t!WJiia::Cl!ls; '!/ -

<111rmttiiñ1111¡p,errfianllñ$t(!ll dlell g¡Janlloiicerrnn® $69 rreanfliiw!llrm 11 a::wrrncro wimi (Ol<Cff"® -

ancdlrm ii rm ii sttrrcmtt ii w<ID " • 

IEs;ftC!l)S cciriittiia::ca,$ anrrtilJwrmermftanrm ttGDrrnlbii~ri:i C!Jll!ll® eU $il!N/~&ñ(O)$ $$ 

iinna,,¡¡oerranrmtte • ¿ @w,¡§ rreg;¡p,@rmaH~:riiGJl l!IJg;ftecdl l!ll e$ft@5 c:rriíttíi<J:®$ ? 

la movilización de las masas en un proceso tan sui géneris como el peruano, ·· 

tiene que obedecer también a una concepción audaz y creadora. TradicionaJ. 

mente en los procesos revolucionarios precedenteJ las masas se han movilizado 

alrededor de un partido que las conducía y que establecra una dictadura impl~ 

cable sobre los sectores antagónicos a aquel en el que se sustento. 

Pero lo más concreto, excepción hecha de la experiencia chilena, es que se 

ha llegado al pode1rrevolucionario, a través de sangri,:mtas luchas en contra-

// ... 



e.le los institucione5 prerrevolucionarios y de las fuerzas armadas inclusive. 

En eJ .caso del PGrú., la fuerza ;\rmada, en una posición cualitativo e ide~. 

lógicamente difornnh:i, es .la que aslifíle el frent2: de lucho contra el c:aµHz 

íism0 y el impe1ialismo. Es decir una institucíón vicent&, pero profundo= 

ment.:;; renovo.·h en grndo ~al que su tré:msfcrmadótt pasó c1esaperc;biaa para 

la oligarquio piutocrática :::,obernani'e! pero el imperialismo y oun parn le iz . -
quierda tradicional se erigió en vangu:irclia do su pueblo para su I iboración 

definit:va. Toda !a teoría y le prmds revol1Jcionmkis fueron coqiclas do so..!: 

presa,. Les masas bombardeadas idoolódcomentc por el sistema capita!ista­

.o atomizadas, "'" cucmto o presencia mgonizada, por ciedós pari"idos de '=. 
quicrdo obsO:ul'amenh, incapaciss, por s;.; dogmatismo, de conducir con luc_!_ 
1 l 1 • • _J • _J ' 1 t' f cez e, proceso ro·,o uc•onuric, qu(::.iaron inermes uurom0 mucno tempo re!! 

te a la voracidad ele !os sec\·ores poi ii'iqueros que fas rr,anipulabon. Se creé 

en ei las, pue.s, una profunde desconfianza. 

0(, la noche 0 la moña,10, esas mesas se ¿ospiorttm tenien·:b a! frente a una 

nueve Fuerza Arrnac!a qve expulsa a una em::,roslJ irnperial:st,::i profundamente 

odiado en el P0rÍ; 8 inicia una sede ininh,mumpic!a de 'i"rom:formor.:iono:; re · 

voludonorkis que ellas redben con asombmr unos veces, con oscepHdsmo 

exp!icablc otras, pero generalm0nto con júbUo, con desbcrdan-i'e esperanza. 

PE;ro ro olvidomos q1;0 d pueblo tior.e un profundo e indisculibl.3 oifato his\·~ 

rico. Sabs, c;osi ;::,or instinto social; qu;én €si·á de su indo y quién no. 

i..i ' ~ t ¡ o t r-1 • ... 1· ' ¡·<acan(,O con .a 10 ccr;·1e:n e .. e cip1rnon ql;e uné'.1 prensa y un0s mec1os ce co,, 

municacl'ón le ho~ian vendido como uno mercancia insustituible, la cic,r. 10,;r_z 

cia formtJi e:mpezó 'J percotc;rse que ésta era y es "su" revoludón y que oscl= 

folsa dcmoc.-acia en!atadc como un p;·odudo de consuma de ;os l'antos que o~· 

frece el capitalism0 no era sino un espe¡ismo: une menHra crud, una falacia 

sin nombre. 
// ... 
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Y ha empezado o emerger la presencia multitudinoria de las masas •. Jamás 

se ha concentrado tanto pueblo para escuchar al presidente Velasco como 

hoy en el Perú. Y no s6lo se puede captar su presencia masiva, sino el 

fervor de sus gestos, lo inconmensurable alegría con que desfila frente al 

equipo revolucioncriO en cuanta oportunidad de diálogo hay entre el ge -

bierno y el pueblo, oportunidades que cada vez se "nultiplican. 

Y es conmovedor observ".:!:- el respeto, la otenci6n y ia místico que empie "". 

zan a generarse en los masas por el proceso revol udonario que saben suyo. 

Lo que ocurre es que se olvido que este puebl.o ha respondido siempre al 

llamado de la revolución peruana. He podido observar en mis viajes por -

el exterior que hechos como el que come~to se silencian por dos razones. 

La primera est6 sustentada en una habilidad. suprema del imperialismo para 

'presentar al proceso peruano, como un proceso sim;:,lemente reformista por . 

un lodo y extremista pcr el otro, a efectos de desprestigiarlo frente a otros 

sectores revolucionarios del Tercer Mundo, ya que no puede tildarlo de -

"comunista" porque en estos momentos le interesa minimizar .a nl,lestro re­

volución. Y sabemos cuán fuerte es el imperialismo cuando desea presen­

tar una imagen falsa, puesto que gobierna y controla casi todos los medios 

de difusión masivos. La segundo rozón estriba en algunos círculos de cie2:_ 

ta fauna "izquierdisk, 11 ligada a cenl'ros de estudios cerrados, excesivamen 

te intelectual istos, que pretenden perpet~or recetas socia:es, cómodamen­

te instalados en una platea desde la cual lanzan criticas por doquiP-r sin as~ ·· 

mir responsabilidades de decisión. Ellos, fundamentalmente, sustentan una 

care_ncia total de partici;,ación popular en el proceso peruano, cuando la 

verdad es muy otra. 

Lo que si es cierto es que recién se está poniendo en marcha la participadón 

libremente organizada de las masas a través del SINAMOS. 

// ... 



14. 

Cuando decimC'S organizada, no queremos si~nificar "manipubda" y cree­

mos que ésta es una diferencia muy importante, las propias masas deberán 

_cohesionarse a trcvés ele mecanismos de pcrtidpació_n, aparto de los qua = 

se han puesto (?n ff1crcha las comunidades laborales y los sectores compesi= 

nos. Y este fenómeno comienzo ya a percibirse con nitidez en d Perú. 

Con ocasión de la ley piratc aprobada por el parlamente ,fo los Estados lJn_!. 

dos para favorecer a los grupos empresariales pesqueros'"'-·" su filibusterismo 

imperial isto, el pueblo salióº, las calles, en un gesto 0spontáneo y manife~ 

tó su repudio a le agresión. Cuando la revolución encontró petróleo en Pa~ 

vaytJcu, en plena Selva amazónica, las masas salieron ¡ubi losas a las calles 

a manifestar su intensa alegría. So¡; hechos concretos _y no desmentibles, ~­

ne a fuer de mala fe o de desconocimiento . L(.1 última gir-:1 del equipo de· 

gobierno por ia Selva bc¡o le? conducción dol presidente Velasco para ccnm~ 

morcr el ctJarto .::,niversado c~é lo t0ma dé,1 pcder,revolucionarior transcurrió , 

con un gran fervor popular. 

!:I SINAMOS 1 la mé;; fresca y ':ii..;t6nomo !nstitución de nuestro revducién e~ 

pieza a ser percibido por las masos r.omo e l vehículo má~ eficaz y directo p-9 

ro su presencie militanto 1 litro y cohornnta en lo conducción do su propio 

destino. 

¿ O)wé iim1¡¡»®rrfi'(?;ltm«:ii'1.'J (l]lfhriiil»w}.9G.) ll!l$tl'edl an llw i11l®WiiíliizC!lla:il:mrm dle 

ll(l!]s; fiJl(:;1]$0!$ ¡jl)fl!ltrJll ell dl~s;aDrrrr(ll)II IICll) ,-rli~ 11~ ú~w@llwa::ii@nn iF'G1:ITWJ<1llliTl©l ? 

la sola cr6ccién ·-le l SINAMCS <;reo que es la respuesta más concreta acerca 

del rol que asigna la revolución a le moviHzación de las mesas. Sin masas ,., 

libremente organizadas y Mi!itontemente cJisp:...•cstas a defender su proceso y e 

profundizarlo, ninguna revolución tiene un futuro asegurado. 

// ... 
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La revolución, según el más lúcido pensador de izquierda del Perú, José Cor­

los Mariótegui, "será creación heroica de su pueblo". Lo que sucede es que 

o veces se olvido que la fuerzo armada es también pueblo, y tiene, por tanto, 

perfecto derecho o liderizar, por ahora, a las mosos revolucionarias del Perú: 

Nuestro origen en las copas medios de la pobloci6n no nos inhibe, sino por 

el contrario, nos inscribe en la tradición de vanguardia, que otros procesos c~ 

nocieron o'.·trovés de dirigentes surgidos también de las capas medias. No veo 

por qué en otros procesos, sectores de copos medias hayan podido liderizar lo 

lucha revolucionaria de liberación y no lo Fuerza Armada del Perú. 

La unión indestructible entre lo vanguardia y las masas se llaman en el Perú -

binomio pueblo- Fuerza Armado. Sólo que en el coso peruano la nuestra será 

una vanguardia transitoria, no institucionalizoble, Serón las propias masos­

quienes, libremente organizadas, nos sustituya ., creando sus propias estructu ­

ras de participación y de dicisión para asegurar d futuro irreversible de la 

revolución peruana. Con ello nos inscribimos en la más prestigiosa tradición 

de mTstica liberadora que alumbró los mejores horas del Ejército Libertador de 

San Martín y Simón Bolivar y que constituye un ejemplo tal vez no apreciado 

en toda su validez por los críticos y los estudiosos ele la historia, pero que ~ 

ciertamente ha dado a la América Latina una grcm autoridad moral en sus co~ 

cepciones políticas, y, sobre todo, en su conducta humana . 

DGAE/Capacitación 
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